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La "realidad" como fundamento 
y la eficacia de las ideas: 

el caso del antimodernismo literario 

Por Claudia MA11' 

Conectividades y lugares 

E
s NUESTRA PRETENSIÓN RETOMAR UNA DISCUSIÓN sobre el "lugar de
las ideas", que hacia la década de los años setenta del siglo pasa­

do puso en circulación Roberto Schwarz con un ensayo titulado preci­
samente "Las ideas fuera de lugar".' Nos interesa revisar algunos de 
los argumentos que se esgrimieron en tomo a la problemática de la 
originalidad o la imitación de las ideas, sean éstas estéticas, políticas, 
filosóficas. El marco en el que se inserta el examen de este debate está 
dado por los modos de asociación de intelectuales dentro y fuera del 
continente latinoamericano. l lipotéticamente, los mecanismos de enla­
ces no dejarían margen para una dependencia topológica, puesto que 
se tejen ignorando un condicionamiento que ocasionalmente se asocia 
al orden físico-espacial. Las lógicas de enlace transatlánticas, 
intramericanas, interamericanas etc., que se verifican en las publicacio­
nes de revistas, epistolarios, permutas de ideas en periódicos, en fin, 
en eventuales encuentros se materializan de acuerdo con los medios 
técnicos disponibles ( desde el telégrafo hasta la lntemet. en los últimos 
doscientos años). La dinámica aludida, desde luego, despierta varios 
interrogantes no sólo sobre el desenvolvimiento mismo de las redes, 
sino lo que es más interesante todavía, el modo como se construyen 
algunas nociones que se ponen en circulación y cuyas configuraciones 
se han ido elaborando en el interior de la red. La mecánica de los 
intercambios, cuando los hay, nos hace pensar en si los bienes simbó-
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licos que se desplazan "pertenecen" a algún lugar en particular o bien 
forman parte de una ,irtualidad erigida por el funcionamiento en red. 
En un cierto ni\'el la hipóte is de que una idea pertenece a un sujeto en 
particular as1 como a un lugar detemúnado parece improcedente en lo 
mo,imientos de las redes (y asimismo fuera de ellas, como veremos). 
De manera que qui iérarnos adentramos en esta senda para averiguar 
s1 la metodología de la red podría-junto con una perspectiva menos 
"esencialista" de las ideas, quizás semiótica-resolver la pertenencia y 
por tanto la propiedad o no de una idea a un lugar detenninado. Todo 
ello con el fin de poner a discusión la adecuación o no de las ideas a la 
realidad. des,elo, a esta altura secular. del comportamiento cultural 
latinoamericano. 

No ignoramos que el debate sobre este asunto no debe eludir las 
relaciones centro-periferia. es decir los vínculos entre la metrópolis y 
las áreas no metropolitanas. La alusión, por supuesto, no es meramen­
te contingente síno nodal al problema., puesto que el esfuerzo teórico 
de Roberto Schwarz consistió en traducir en clave cultural los princi­
pios de la "teoría de la dependencia". Esta empresa teórica puso en 
circulación la existencia de una dinámica compleja entre el centro y la 
periferia. entendiéndolos como partes de un núsmo proceso.2 Se sabe
que no es inocua la realización de negociaciones simbólicas entre la 
peri feria y la metrópoli o entre las periferias mismas. Podría objetarse 
que, en el actual grado de desarrollo alcanzado por los medios tecno­
lógicos. las condiciones de intercan1bio cultural con las metrópolis no 
cabe pensarlas si no por medio de una transmisión inmediata. Incluso 
estaría en duda la validez de considerar unidas a la metrópolis econó­
mica y a la cultural, dando por finalizadas posibles convergencias como 
la producida en el París del siglo x1x. En efecto. las transformaciones 
tecnológicas y las instituciones correspondientes presentan una extraor­
dmana diferencia si se compara con el nivel tecnológico y las institucio­
nes existentes a comienzos del siglo xx. En punto, entonces. a las tran­
sacc10nes culturales se ha producido el tránsito de una "lenta influencia" 
--comienzos del siglo \:X • a una "transmisión inmediata" en la actua­
lidad El arte moderno, tal como se entendió a comienzos del siglo xx, 
contaba como medios expresivos a la escritura, la pintura, la escultura 
y el teatro. por tanto los espacios privilegiados eran las salas teatrales, 
las galerías. las exposiciones, los periódicos. El contraste con la actua­
lidad es e,idente. pues. sin que se hayan sustituido los medios anterio­
res. han adquirido un relieve extraordinario el cine, la televisión, la ra-
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dio etc. 1 De manera que al desarrollo tecnológico de comienzos del 
siglo xx le corresponde un modo especial de contacto. entendido como 
de una "lenta influencia". Fsta perspectiva resulta la más conveniente 
para el enfoque de la red a la que nos referiremos con más detalle, esto 
es. la coalición que algunas figuras del 98 español y el novecentismo 
hispanoamericano forjaron.' 

Procurarnos. puntualmente. revisar los rechazos que el modernis­
mo literario generó en una parte de la comunidad letrada hispanoame­
ricana de comiel17os del siglo xx. En otros tém1inos. interrogarnos so­
bre los marcos conceptuales en los cuales se daba la polémica. que 
podía ir del desdén y la burla a la cruzada antimodem1sta Claro está 
que este punto de interés no nos exime de revisar por lo menos otros 
casos para comprobar si efectivamente en las denuncias anti modernistas 
operaban los di positivos retóricos, ideológicos, gustos o modas que 
habremos de presentar como parte del problema de las ideas '"fuera de 
lugar". En tal entido, habremos de detenemos en el '"lugar" ocupado 
por el liberalismo en Argentina y Brasil 

En resumen, nuestra hipótesis se fija como incógnita la posibilidad 
de que el anti modernismo orientara su crítica más bien a los "efectos 
ideológicos" "fuera de lugar". que la corriente modernista pretendía 
introducir como sus nuevos postulados estéticos. Es decir. sobre aquello 
que iba más allá de lo que el propio movimiento procuraba, ya que es 
un hecho que ninguno de los a sí mismos llamados modenústas aboga­
ra por la descaracterización. uno de los puntos más candentes del con-
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flicto y bandera de batalla de cierto anti modernismo. Sin embargo, 
paradójicamente, los efectos censurables provenían de lo que se inter­
pretaba como a.taques a la identidad y la caracterización propiamente 
hispanoamericana Ello significa que, para decirlo con una imagen,¿ víc­
tima de la metafisica del lugar, el antirnodernismo, condena la imagen 
proyectada, o sea aquello que aparece difusamente como impropio de 
la realidad hispanoamericana en la novedad estética introducida y no la 
aportación misma del modernismo? En nuestro trabajo quisiéramos 
entonces explorar si las ideas están, efectivamente, "fuera de lugar" 
cuando se transfom1an en ideología. De ser descartada la existencia de 
un punto de vista extradiscursivo (máxima ilusión ideológica) no habria 
"distorsión", pero sí desplazamiento en el sentido de "ser más de sí". 
Así, lo que está fuera de lugar es la pretensión que excede el contenido 
originario de la idea. 

La indagación de este asunto puede resultar muy productiva, en 
razón de que no sólo plantea un problema de orden teórico, esto es, la 
eficacia de las ideas europeas para la interpretación de la realidad ame­
ricana, sino también, y más específicamente, para examinar una cues­
tión concreta como es la recepción crítica que la coalición 98-900 
hiciera del modernismo. En principio, ya no conviene permanecer en 
aquel vértice del problema según el cual dicha recepción negativa tenía 
su origen en la galofobia de algunos de los miembros de esta coalición, 
como es el caso de Miguel de Unamuno, por varias razones que con­
sidera.remos. Y no porque la explicación no sea cierta y plausible, sino 
porque la crítica negativa también provenía de aquellos que vivían o 
habían vivido en París, y cuya formación cultural era profusamente fran­
cesa. Cómo se explica la conciliación entre la admiración por la cultura 
francesa, por un lado, y la condena de aquellos que la adoptan en el 
pensamiento y las letras, por otro. En ciertos casos por las diferencias 
en la selección efectuada en el interior de aqm:lla cultura. He aquí, para 
nosotros, una de las clav_es del asunto. En otras palabras, la tendencia 
parnasiana o simbolista, la de mayor atracción para los modernistas, 
no era la única que ofrecía el abigarrado entresiglo, puesto que aqué­
llas convivían con otras tendencias, como las del arte social, por ejem­
plo. Será en nombre de esta ideología que intelectuales como Manuel 
Ugarte harán su crítica a los epígonos galicistas de Rubén Darlo. Lo 
que estaba fuera de discusión era el espacio adonde iba a hacerse la 
búsqueda, esto es, la cultura francesa. 

La "'realidad" como fundamento y la eficacia de las ideas 59 

Sobre la importación de ideas 

11.AcE tiempo José Gaos, uno de los más importantes introductores de 
José Ortega y Gasset en América Latina,5 sentó las bases teóricas 
de una historia de las ideas con un estatuto propio. Para ello, fue nece­
sario elevar la categoría de "circunstancia" por encima del nivel teórico 
y abstracto con el que la filosofia tradicional consideraba a las ideas. 
Las pretensiones de verdades últimas a las que se abocaban, eximían 
al pensamiento filosófico de considerar las coordenadas espaciales y 
temporales.6 Como consecuencia, se percibe a la "circunstancia" no 
como algo inmóvil y estático, sino que constituye el dinamismo propio 
del tiempo, lo que convierte a la "razón vital" en "razón histórica" apta 
para captar las diferencias que afectan a unas u otras circunstancias. 

Al realizar la caracterización del pensamiento hispanoamericano, 
Gaos observó la fuerte imbricación entre la reflexión y la circunstancia 
política, histórica, cultural en la que la actividad se produce. La patria, 
el destino colectivo, los desposeídos, los países opulentos y voraces, 
la utopía, la ética y la estética al servicio de la persuasión política, inte­
gran, entre otros, el glosario de preocupaciones que Gaos extrae de la 
lectura de un amplio corpus. Pensamiento inmanentista refleja este in­
terés por la "circunstancia". Frente a la importación indiscriminada de 
bienes simbólicos desde Europa, Gaos trata de distinguir algún nexo 
entre las ideas importadas y las circunstancias a las que se incorporan, 
y lo hace a través de las búsquedas de "la renovación patria". Hay 
ingreso del pensamiento europeo, pero el interés por la modificación 
de la circunstancia mitiga la extrañeza inicial al tomar contacto con la 
realidad, hasta que alcanza un grado de adecuación aceptable. Se po­
dría pensar este funcionamiento como el esbozo de un programa de 
verificación del modo como ciertas ideas se han convertido en agentes 
transformadores de la realidad latinoamericana y no en meros "arte­
factos" sin incidencia alguna. 

Así ocurre con la filosofia de los siglos xv11 y xvrn entre los jesui­
tas. Según Gaos, el sentido de "esta penetración se encuentra en la 
elevación de la 'circunstancia' americana a suma potencia de concien­
cia de sí, órgano de la evolución histórica de la realidad misma". La 

'José Luis Gómez-Martinez, Pensamiento de la liberación: proyección de Ortega 
en Jberoamérica, Madrid, EGE, 1995. 
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filosofia y la historia de las ideas, en virtud de que estas últimas poseen un carácter más 
instrumental. pues el hombre las utiliza para desenvolverse frente a las necesidades 
vitales, José Luis Abellán. La idea de América: origen y evolución, Madrid, Istmo, 1972, 
p. 14. 
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'José Luis Gómez-Martinez, Pensamiento de la liberación: proyección de Ortega 
en Jberoamérica, Madrid, EGE, 1995. 

6 Asimismo, fuera preciso el establecimiento de distinciones entre la historia de la 
filosofia y la historia de las ideas, en virtud de que estas últimas poseen un carácter más 
instrumental. pues el hombre las utiliza para desenvolverse frente a las necesidades 
vitales, José Luis Abellán. La idea de América: origen y evolución, Madrid, Istmo, 1972, 
p. 14. 
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acc1on de importar filosofías extranjeras. sigue el español transtcrra<lo. 
trae aparejada la pretensión de la renovación de la "circunstancia", ya 
que los "importadores y renovadores no lo han sido simplemente por 
generales y abstractas razones filosóficas. sino por concretos y singu­
lares moti,os nacionales y personales". Gaos pone un ejemplo entre 
los importadores) renovadores de la;, primeras promociones ---del 
trán ito del siglo wm) x1x) primera mitad de é te que le parece de 
suma inspiración "patriótica". Es el de la polémica filosófica de La 
Habana en 1839, en la que José de la Luz se opone a la introducción 
del eclectici mo de Victor Cousin, impulsado por José Z. Gonz.ález del 
Valle.' Gaos encuentra que a De la Luz lo asistía la razón.8 Las ob er­
vaciones de Gaos sugieren que en la tarea importadora del pensamien­
to que se eJerció --en ciertos momentos) autores ad nauseam

cabe la posibilidad de que algunas "importaciones" estén mejor 
"ubicadas" o sean más "congruentes" que otras en relación con las 
circunstancias en las que son introducidas. La raíz filosófica de la expe­
riencia. de tronco lockeano que mueve a De la Luz lo lleva a realizar 
una defensa de los "sensualistas" frente a los "espiritualistas". Los pri­
meros han pensado siempre por si mismos, renegando de toda potes­
tad, sea filosófica o política.9 Tal perspectiva parece estar en mejores 
condiciones de relevar la circunstancia cubana. anterior a la guerra de 
1868, que un pensamiento confonnista. 

Hasta ahí parece claramente delineado el planteamiento de José 
Gaos y el pensamiento ajustado a la circunstancia. Es más, la propia 
filosofia de la circunstancia orteguiana sería consecuencia del mecanis­
mo que Gaos describe. En efecto, aquella filosofia se habría arraigado 
en América Latina, gracias a un natural acomodamiento con las condi­
ciones históricas y culturales existentes. La ruptura con el paradigma 
universalista que aparejaba una filosofia como la de Ortega y Gasset se 
articulaba con naturalidad al auge autoctonista., la concreta circunstan-

'José Z. González del Valle. la wda hterar,a en Cuba (/836-/8./0). La Habana. 
Publicaciones de la Secretaria de Educación y D1rección de Cultura. 1938 

• ··Porque una filosofia semejante era., como su antecedente. la hegeliana. una filoso­
tia optimista. tendiente a justificar como racional todo lo real -y establecido y a conser­
varlo: ahora bien. semejante filosolla le resultaría fatal a un país cuyo estado real era 
pésimo y debia ser alterado. si era menester por medio de la revolución o la guerra contra 
la metrópoli", cf José Gaos. "Caracterización formal) material del pensamiento h1spa­
no-americano·'. Cuadernos Amer,canos, nllm 6 (no, iembre•dic1embrc de 1942), PP- 74-
75. n 59-88 

9 La polémica puede seguirse en el texto de Robeno Agramonte ... lmplicac1ones 
de la polémica filosófica de La Habana", Cuadernos Americanos. núm 2 (marzo-abril de 
1950). pp 87-116 
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cia en México a fines de la década de 1940. Sin embargo. un progra­
ma basado en el a priori de la preocupación por la circunstancia pare­
ce excesivamente limitado como baremo para determinar los a1ustes 
de las ideas a la realidad. Lo mejor seria rensar la convenien�ta de 
mantener esta relación excesivamente rígida y formularnos algunos 
interrogantes cuyas respuestas acompañarían un mov1m1cnto superador 
de la teoría de la circunstancia, Para cmpuar. (,quién, cuando y cómo 
se establece que una idea está o no en su "lugar"') Aún más. atendiendo 
lo hasta aquí expuesto. ¿"lugar" es sinónimo de "circunstancia·•') 

lnterpre/acione.1 del l,heralismo 

El revisionismo histórico 

SrnuN la conocida crítica de la ideología. cxistinan por lo menos dos 
instancias gnoseológicas: la incongruencia que padecerian las ideas cuan­
do su origen no coincide con el contexto en el que se ponen en práctica 
o confrontan, o bien la distorsión al seí\ 1r como medio de ocultan1iento 
de otros intereses. Estas nociones podrían ampliarse a otras rnnantes.
sin dejar de depender por ello de la existencia de un supuesto punto de
vista extradiscursivo, desde donde la realidad hablaría por si misma 'º
La incongruencia a la que Karl Mannheim alude es cla,c en la discu­
sión sobre la falsa conciencia. ¿Qué hace que una idea sea más válida
que el resto de todas las ideas corrientes') Su relación con la "reali­
dad". Gracias a la noción de incongruencia es posible introdu..:ir la
vinculación entre ideología) utop1a. Paul Ricoeur visualiza dos modos 
de pensamiento incongruente. Por un lado. cuando "queda <letras de 

111 En una serie de conferencias. Paul Ricocur trató los temas de la 1dcolugia ) la 
utopía. discutiendo los postulados de Mar\ y Mannhc1m, sobre todo. La linea qm: sigue 
aunque crítica. es la indicada por la sociología de Mannhe1m. quien pusiera por primera 
, el en relación ideología) utopía Uno de los problemas más serios que R1cocur señala es 
en punto a la leg1t1m1dad del obsen ador para indicar qué es la realidad. qu� es o no 
1dcol6gico etc. "La incongruencia es una d1scordanc1a entre lo que decimos ) lo que en 
realidad hacemos. ¿Cuáles son empero los cntenos para determinar esta falta de con­
gruencia? ¿Quién es el buen Juez que detennine la verdad tocante a ésta con frecuencia') He 
aquí el enigma. porque una vez más necesuamos ahora un observador de la incongruencia 
y este distante e independiente observador puede sólo afirmar que 'toda 1dca debe ser 
sometida a prueba por su congruencia con la realidad' Pero <..qué es la realidad) para 
qu1én'l La realidad ine, Hablemente 1nclu)e toda clase de apreciaciones) 1u1c1os de ,alor 
La realidad no está constituida solamente por objetos sino que comprende a los seres 
humanos) su pensamiento Nadie conoce la realidad fuera de la mult1phc1dad de maneras 
en que está conceptual izada. puesto que la realidad siempre está metida en un marco de 
pensamiento que es él mismo una ideología 

... Paul R1coeur. Jdeologiay utopia, George H 
fa) lor. comp .. Alberto L. Bixio. trad . Barcelona. Ged1sa. 1989. p. 201 
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... Paul R1coeur. Jdeologiay utopia, George H 
fa) lor. comp .. Alberto L. Bixio. trad . Barcelona. Ged1sa. 1989. p. 201 
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una situación dada", por otro, cuando "se adelante a ella". Estas dos 
modalidades de incongruencia pugnan constantemente una contra otra.'' 
Se trataría de una perspectiva menos negativa de la ideología y la uto­
pía, en la que el tiempo adquiere un valor extremo, pues la ideología se 
vuelve justificadora de un momento ( el pasado) y la utopía se desplaza 
hacia el tiempo no realiz.ado ( el futuro). Ya vimos el ejemplo de la po­
lémica en Cuba, en la que José de la Luz se opone a una filosofía 
optimista, en un contexto que lo último que podía admitir, para la nece­
saria transformación de la Isla sometida al colonialismo y el atraso, era 
el conformismo. 

La acusación de incongruencia también ha recaído sobre el libera­
lismo.12 El revisionismo histórico argentino, por ejemplo, ha hecho una 
evaluación análoga. al contrastar la filosofía política liberal con el con­
texto, y así obtener los fundamentos de su condena, por entender que 
la aplicación de los postulados liberales destruía los resortes básicos 
de la soberanía política y económica de Argentina. Es así que las deci­
siones y acciones interpretadas como tendientes a oponerse al libera­
lismo, como en el caso de Juan Manuel de Rosas durante el siglo x1x, 
adquieren un valor paradigmático. 13 

Por nuestra parte advertimos otras perspectivas metodológicas en 
el análisis de los efectos políticos del pensamiento liberal, además de la 
elaborada por la corriente historiográfica del revisionismo, descontan­
do, desde luego, a los promotores del propio liberalismo que dan por 
sentada su eficacia. Vamos a poner el caso de la obra de Mariano 
Fragueiro (Córdoba, 1795-1872), en razón de que nos permite pre­
sentar la adopción de una vía alternativa a los postulados nucleares del 
liberalismo, sin que por ello debiera eludirse el horizonte ideológico 
fijada. El problema del crédito y el sistema bancario de la manera como 
lo concibe Fragueiro están muy lejos de la política de endeudamiento 
público con la banca inglesa, llevado a cabo por un liberalismo a ultranza, 
del tipo de Bernardino Rivadavia (1824). Respecto de la otra arista 
cara al pensamiento liberal, el libre comercio, tampoco hay una suje­
ción acrítica, puesto que de haberla se admitiría la destrucción de las 
economías regionales, incapaces de competir con los productos im-

" !bid., p. 200. 

12 Mannheim pone como ejemplo de incongruencia a la Iglesia medieval tardía que 
condenaba el interés en los préstamos. El fracaso de esta prohibición se debió a que era 
inadecuada a la situación económica especialmente con el surgimiento del capitalismo a 
comienzos del Renacimiento, ibid., p.201. La incongruencia se produce entre un modo 
tradicional de pensamiento y los nuevos objetos de experiencia, ,bid., p. 1 O 1 

13 Véase Fernando Devoto, Nora Pagano, la historiografia académica y la 
IUstoriografia militante en Argentina y Uruguay, Buenos Aires, Biblos, 2004. 

La "realidad" como fundamento y la eficacia de las ideas 63 

portados. En la Organización del crédito (Chile, 1850) y Cuesliones 
argentinas (Chile, 1852) 14 el economista cordobés pone de manifies­
to una visión "desviada" del pensamiento único liberal de entonces. 

El principio sobre el que Mariano Fragueiro asienta su aparato 
conceptual en cuanto a la organiz.ación social no es el del mercado ni el 
del capital sino el del trabajo. Son considerables las conclusiones a las 
que el historiador Díaz Arauj o arriba después de estudiar este pensa­
miento económico. Dice que Fragueiro aprovechó "por w1 lado la ex­
periencia rosista para extraer deducciones sobre el papel moneda, so­
bre la política fiscal y el crédito público". Cabría agregar que fue la 
"circunstancia" la que favoreció la elaboración de su ideario. Asimismo 
considera relevante el examen de la correlación entre su pensamiento y 
el de los escritores europeos ("el emisionismo de Law, el industrialismo 
de Chevalier, el intervencionismo de Sismondi"). Mariano Fragueiro 
combinó los elementos, "añadiéndole, tal vez, el reformismo de Saint­
Simon y de alguno de sus seguidores, con subsistencias del tradiciona­
lismo y del proteccionismo de List". Y lo más importante: "Al entre­
mezclar esos datos obtuvo su propio ideario" .15 Por su parte, Gregorio
Weinberg atribuye a Mariano Fragueiro una total carencia de 
dogmatismo, ya que pudo considerarse liberal en política y aun 
"democratista", pero no lo fue en economía. Le reconoce un "fuerte 
sentido nacional" que le pem1itió "repensar con diferentes categorías 
nuestro proceso de desarrollo y aquilatar desde otros ángulos las vici­
situdes y las esperanzas".16 Lo que nos parece de mayor relevancia:

De Europa --escribe Weinberg- llegaban teorías que pretendían encon­

trar respuestas de cambio acelerado al cual se asistía muchas veces con 

estupefacción[ ... ] otro desafio adicional exigía nacionalizar esas nuevas 

categorías de análisis y aplicarlas adecuad.amente a una realidad dife­

rente; y esto no sólo para entenderla mejor sino para transformarla, para 

estimular la creación de riquezas con un más reducido costo social. 17 

1� Mariano Fragueiro, Cuestiones argentinas y organi=ación del crédito, Gregario 
Weinberg, estudio preliminar, Buenos Aires, Solar/Hachettc, 1976. 

1� Enrique DíazAraujo. Hombres olvidados de la Organi::ación Nacional II Mariano 
Fragueiro, Mendoza Editorial de la Facultad de Filosoíla) Letras, 1994, p. 195 Las 
cursivas son nuestras. 

16 Gregario Weinbcrg, Mariano Frag11eiro pensador olvidado, Buenos Aires. Sol�. 

1975. Citamos por el "Estudio preliminar" a Fragueiro, Cuestiones argennnas y orgam­

cación del crédito [n. 15], p. 67. 

"!bid. 
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1� Mariano Fragueiro, Cuestiones argentinas y organi=ación del crédito, Gregario 
Weinberg, estudio preliminar, Buenos Aires, Solar/Hachettc, 1976. 

1� Enrique DíazAraujo. Hombres olvidados de la Organi::ación Nacional II Mariano 
Fragueiro, Mendoza Editorial de la Facultad de Filosoíla) Letras, 1994, p. 195 Las 
cursivas son nuestras. 

16 Gregario Weinbcrg, Mariano Frag11eiro pensador olvidado, Buenos Aires. Sol�. 

1975. Citamos por el "Estudio preliminar" a Fragueiro, Cuestiones argennnas y orgam­

cación del crédito [n. 15], p. 67. 
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Estos ult1mos comentarios. especialmente el de adecuar la realidad y la 
categoría de análisis. traen consigo varios interrogantes referidos a 
qué categorías se aplica el principio de adecuación y quién está en 
condiciones de aplicarla, dando por sentado que no es la realidad por 
si misma la que está en condiciones de hacerlo. Con todo, estas con­
clusiones confirman que aun en la visión más "nacional" --en cuanto a 
la defensa de "intereses nacionales" - . como en Mariano Fragueiro. el 
conjunto de lo· antecedentes que utiliza no hace sino poner de mani­
fiesto el diálogo con los pensadores del derecho, la economía y el 
sistema pohtico procedentes de Europa. A nuestro juicio, de lo anterior 
se deduce no ya el argumento conocido contra el nacionalismo según 
el cual éste es victima de una paradoja (rechaza) utiliza lo foráneo), 
sino que frente a la ine, itablc apropiación de investigaciones, puntos 
de vista, perspectirns etc .. provenientes del w1ivcrso discursivo euro­
peo una selección resulta factible. Así pues, con el caso de Fragueiro 
--entre otros pretendemos poner en evidencia que existían diversas 
opciones en el archivo europeo, que hayan sido consideradas o no 
forma parte también del asunto que tratamos. Puesto que de la selec­
ción ha dependido en muchos casos que los resultados finales no siem­
pre fueran los mismos. es decir, producir el choque de la realidad 
autóctona con ideas "desajustadas". Tanto en el cubano De la Luz 
como en frague1ro operan adopciones diferentes del archivo europeo. 
aun dentro del horizonte intelectual que compartían. 18 El interrogante 
que surge, pues. es el siguiente: dentro de la adopción de las categorías 
europeas. ¿por qué las pro,istas por Adam Smith) no las de Friedrich 

1• Junto con la mcongrul!nc1a se puede considerar la adopción que es lo que ocurre 
con el pos1ti, 1smo. al tomarse como lilosofia politica de gob1cmo en l\léxico {tal como lo 
ha estudiado /ca} pao también en l!l resto del l1spanoamérica 1:scnbe Gaos ""Al pos1-
l1\ 1smo cornt1ano k hizo sufrir Bam:da pccul1ares mod1ficacioncs que impuso a éste. mib 
o meno� consc1cntcmcntc parad o dcl1beradamentc por parte su) a. la adaptación de la 
doctrina a la realidad mc,icana necesaria para que pudiese entrar en el plan de alta política 
nacional que había mot1\ado la importación. De esta ong1naria, 1nculación política no se 
deshizo precisamente- la escuela en el curso ultenor de su historia en el pais", Gaos. 
"Caractenzac1ón formal ) material Jt!I pensamiento hispano-americano 

.. In 8). p. 76 
Una tercera posibilidad es la afinidad. l labria ideas que resultan afines a una idiosincrasia 
Gaos dice que el krausismo penetró como filosoíia idealista en Lspar'1a. aun habiéndola!-. 
supenores. por un "sedimento" reccpuvo en el senequismo cspar'1ol. Nuevamente dice 
Gaos. ··Pero lo más significativo de todo son a buen seguro las modificaciones que 
e,penmentan ) los desarrollos que prO\ ocan las lilosoíias importadas Al mo, 1miento 
metafis1co-1deal1sta pertcnec1a por su ongen el krausismo) por su sistema doctrinal. l-'I 
haberlo pn:frndo a los otros sistemas idealistas, que han resultado decididamente mas 
onginales e importantes en la histona. puede haberse debido a carecer éstos de la afinidad 
que se ha creído encontrar. en cambio, entre él) el carácter ético español a que habría dado 
e,presión )ª el senequismo'·, tbtd p. 76 

La ·realidad· como fundamento )' la eficacia de las ideas 65 

List? Es deci�, ¿por qué un sistema de libre comercio y no uno protec­
c10msta? ¿Donde hay que buscar la respuesta?, ¿en los sujetos -Fra­
gue1ro como receptor , en la realidad--circunstancia más o menos 
"ajustable"-o en los contenidos mismos de la idea? 

"Impropiedad" del liberalismo en Brasil 

i la respuesta a los interrogantes anteriores fuera la realidad. esto es, 
si la incongruencia se produce porque el contexto desmiente los conte­
nidos de las ideas, la relación del liberalismo con el sistema esclavista 
de Brasil puede ser un buen punto de pan,da. En efecto. el problema 
del liberalismo merece nuestra atención, ya que el debate académico 
sobre el "lugar de las ideas" se da en torno a esa ideología, como lo 
atestigua el texto de Roberto Schwarz y las respuestas criticas que 
despenó. El crítico brasileño llama "impropiedad de nuestro pensa­
miento" a la disparidad en la sociedad brasileña esclavista y las ideas 
del liberalismo europeo. 19 Para optimizar quizás nuestra visualización 
de esta impropiedad de la sociedad brasileña, la retórica brinda uno de 
sus recursos: la ironía. De acuerdo con el funcionamiento de la ironía, 
el hablante expresa otra cosa distinta de la que piensa; es capaz de 
abordar lo real con una conciencia desdoblada, lo que le permite des­
cubrir aspectos ocultos de la realidad. La descripción según la cual 
Brasil era un "país agrario e independiente". pero latifundista) con 
total dependencia del trabajo esclavo y el mercado externo está muy 
extendida, admite Schwarz. sin embargo las derivaciones que este sis­
tema produce han sido escasamente estudiadas. Los efectos disyuntivos 
que funcionan en la ironía, a nuestro .1u1cio. se advierten en la vida 
intelectual de Brasil y, en general, de América Latina: ··En materia de 
racionalidad los papeles se mezclaban e intercambiaban nom1almente: 
la ciencia era fantasía y moral, el oscurantismo era realismo) respon­
sabilidad, la técnica no era práctica, el altruismo implantaba la plusvalía 
etc.".'º Como consecuencia de lo dicho Brasil no llegaba a ser liberal, 
pues la esclavitud impugnaba con su institución cualquier pretensión 
libertaria propia del liberalismo en su origen europeo. "Por su mera 
presencia -aduce Schwarz-, la esclavitud señalaba la impropiedad 
de las ideas liberales [ .. . ] Aun siendo la relación productiva fundamen­
tal, la esclavitud no era el nexo efectivo de la vida ideológica. La clave 
era diferente"." Se refiere al "favor" que media entre las clases sociales. 

''' Sch\\arz. ··Las ideas fuera de lugar"" In 1 ). p �ó 
'"/bid. p. 48 
"lb,d 
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Habría dos núcleos importantes de la tesis de Schwarz: J) la per­
sistencia de una conexión entre la base económica y la ideología, es 
decir, en una sociedad esclavista la ideología liberal no pasaba el nivel 
de las formas; 2) si la clave para interpretar estas circunstancias no está 
en el capital, de acuerdo con Schwarz, debe buscarse en la institución 
conocida como la del "favor": "mecanismo a través del cual se repro­
duce una de las grandes clases de la sociedad, involucrando también a 
la otra, la de los que tienen".22 La relación entre los latifundistas y los 
esclavos es por demás definida, la tercera clase de población que dejó 
la Colonia, argumenta Schwarz, la de "hombres libres", se vincula a la 
primera mediante el mecanismo del favor, alcanz.ando el rango de "me­
diación casi universal".23 Se debe llamar la atención sobre este aspecto
puesto que intenta establecer cómo se concreta la función ideológica, 
es decir, la distorsión o el disimulo, la variante negativa de la ideología. 
Según Schwarz, la esclavitud desmiente las ideas liberales. el favor por 
su lado "las absorbe y disloca" generando un modelo particular. En 
Europa, el universalismo había apuntado al privilegio feudal. Concreta­
mente lo que postulaba la burguesía europea era autonomía de la per­
sona, universalidad de la ley, cultura desinteresada y remuneración ob­
jetiva. Por el contrario, el favor -dentro del contexto del poder 
latifundista-estimulaba la dependencia de la persona, la excepción a 
la regla, una cultura interesada y los servicios personales.24

De manera que, siguiendo con los argumentos de Schwarz, el libe­
ralismo servía a los fines contrarios para los cuales hubo de ser concebido 
en su origen europeo. En el Brasil, el funcionamiento de una institución 
como la del favor (la prebenda, la concesión, la protección), inducía a 
que las ideas liberales sirvieran como justificación nominalmente "ob­
jetiva" para el momento de arbitrariedad que "está en la naturaleza del 
favor". Al hacerlo, es decir al "legitimar el arbitrio" el favorecido y 
el favorecedor obtenían un engrandecimiento de sí mismos y por tanto 
prestigio. Agrega Schwarz: 

En este contexto, por lo tanto, las ideologías no describen ni siquiera falsa­
mente la realidad, y no gravitan según una ley que les sea propia; por eso 

las llamamos de segundo grado. Su regla es otra, diferente de la que deno-

"lb1d. p. 49 
13 "El favor es nuestra mediación casi universal, y al ser más simpático que el nexo 

esclavista. la otra relación que la Colonia nos legara, es comprensible que los escritores 

hayan basado en él su interpretación del Brasil, disimulando involuntariamente la violen­

cia, que siempre reinó en la esfera de la producción", ,bid., p. 49 

"/bid 
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mman; es del orden del relteve sucia/. en detrimento de su mtención 

cog11111i•a y de sistema Deriva tranquilamente de lo obvio [ ] de la inevita­
ble "superioridad" de Europa,> se liga al momento expresivo, de autoestima 

> fantasía, que existe en el favoc. 

La otra herencia que Schwarz atribuye al pasado colonial ibérico 
además del favor- es el carácter ornamental del saber y la cultura. 

De acuerdo con este legado, entonces, no parecía decisivo el examen 
de la reahdad y la coherencia. Así las ideas pasan a ser"inútiles como 
dijes", "b1illantes como una condt.:coración". Lo que termina generan­
do verdaderos "huecos" en los discursos: la literatura será "un hueco 
dentro de un hueco•·. como en Machado de Assis.26 

Un sentido análogo al del carácter suntuario asignado al saber y la 
cultura proveruente del pasado colonial lo encontramos en la reflexión 
de Agustín Cueva2' sobre la cultura ecuatoriana. En efecto. el crítico 
plantea un dato sumamente llamativo de la literatura ecuatoriana en 
cuanto al desarrollo "desigual, diacrónico, de los géneros literarios". y 
agregaba: ·'No puede pasar inadvertido que hay un largo periodo en 
el cual la po_

esía predomina; algunos momentos en que el ensayo y el
panfleto se imponen como formas de expresión preferidas; así como 
un instante épico y una edad de la narrativa" '8 En ese desenvolvimien­
to dispar, la novela tardó mucho tiempo en aflorar. En cambio, la poe­
sía y la oratoria sagrada constituyeron, durante la Colonia, el arquetipo 
literario.29 La preferencia se explica como consecuencia de que el co­
lonizador había degradado la realidad americana, habitada-según 
él-por subhombres, tomándola "un verdadero innombrable artísti­
co". La realidad carecía de cualquier atractivo, por lo mismo pesó 
sobre ella un tabú que impidió su emergencia en la palabra literaria. En 
cambio, la fe y la poesía devenían en una especie de velo protector 
contra la realidad. Lo sublime soslayaba lo cotidiano dando lugar a un 
espacio incontaminado por lo real infravalorado. En medio de tan enorme 
descrédito de la realidad, la novela que exige un mínimo de "arraigo en 
el lugar de origen" carecía de posibilidades de emerger.'º Concluye 
nuestro autor: "La latitud mínima de la poesía clásica española determi­
nó el predominio de este género sobre las demás formas literarias en el 

"/bid, p 51 

"' lb1d, p. 52 

27 Agustín Cueva. Entre la ,ra y la esperan:a (ensayos sobre la cu/Jura nacional). 
Cuenca. Casa de la Cultura Ecuatoriana/Núcleo del Azuay. 1981 

"lb1d. p. 9 
,. /bid. p. 11 
"/bid, p. 13 
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Ecuador colonial; mientras que las características de la novela le aca­
rrearon la cuarentena, el entredicho. Lo que destaca ya la íntima rela­
ción entre Historia a secas e historia de la literatura, aun en este 
plano aparentemente formal".31 Cueva nos propone pensar el dispar
desarrollo de la novela en el Ecuador concomitan te con el retraso, en 
primer lugar, de la estimación de lo real ecuatoriano y luego como un 
retardo del carácter critico de la novela. Este destiempo incide tan1bién 
en las dislocaciones perceptibles en las elaboraciones culturales. 

En síntesis, nos parece que estas tres perspectivas, dispares pero 
convergentes en el interés por desvelar el carácter distorsionado, inau­
téntico que se entabla entre ciertas ideas y los contextos, deja ver una 
máquina cuya principal función consiste en producir algunos desplaza­
mientos deformativos y reformativos de la producción cultural latino­
americana. ¿Es posible determinar el comportan1iento de estas 
disfunciones? 

Metafisicas de la ubicación: el debido "lugar" 

Nos preguntábamos anteriormente si el lugar y la circunstancia poseen 
el mismo valor semántico. Francisco Miró Quesada ha examinado la 
incidencia de la metafisica en la ideología latinoamericana, no sólo como 
un episodio de la historiografia de las ideas, sino básicamente por la 
mecánica que se vislumbra en la búsqueda de fundamentos para 
la ideología. En un trabajo de 1962, el filósofo peruano sitúa en un 
mismo campo conceptual a la metafisica, la ideología y la política con 
el fin de presentar la manera como la política consigue apoyarse en la 
filosofía. Un buen ejemplo es el enciclopedismo, que estableció su jus­
tificación en una concepción última de la esencia del universo, el hom­
bre y la sociedad.32 Se origina así una larga tradición europea en la que 
la filosofia auxilia, desde la base, a la política. De acuerdo con este 
punto de partida es posible recono_cer la, a veces, inobjetable inauten­
ticidad de la ideología en América Latina, afectada también por la lógi­
ca del trasplante. 

Y como pasa-escribe Miró--con toda manifestación cultural en 
Latinoamérica, no son el producto natural del medio; ni han sido crea­
das para la solución propia de las situaciones latinoamericanas. Pero al 
igual que en otras manifestaciones culturales la distorsión inicial ha se-

"/bid., p. 14. 
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guido un proceso de autocritica y corrección, y ha sido a través de este 
proceso que han surgido nuevas y 01iginales tendencias.3' 

Como historiador de las ideas, a Miró le parece descubrir la supe­
ración de la inautenticidad por medio de un proceso gradual, al final del 
cual se hallaría la originalidad, pero no como la realización de la dife­
rencia, sino profundizando la experimentación de las creaciones euro­
peas. Frente a esta eventualidad, se plantea la hipótesis de que "las 
ideologías latinoamericanas al igual que las europeas buscan el funda­
mento de la acción política en la filosofia, sobre todo la metafisica; y el 
fenómeno de distorsión aparece también en este campo". Llamamos 
la atención sobre el adverbio porque reafirma la dualidad del fenóme­
no, es decir, la distorsión es segura en uno de los ténninos; habrá que 
averiguar si lo es en el otro. Sólo la comprensión de este proceso 
permitirá vislumbrar la tendencia a una autenticidad de la ideología." 
En Occidente, afirma Miró Quesada, "la metafísica se constituyó en 
base esencial de la praxis política", en Latinoamérica sucedió lo opuesto, 
en razón de que la praxis política acogió "a cualquier doctrina metafi­
sica, o por lo menos filosófica, para justificarse". De allí que en gene­
ral, "la política no derivará teóricamente del pensamiento filosófico, 
sino más bien, buscando justificación se refugiará en una determinada 
doctrina filosófica".35 Aun en los momentos en que la base filosófica 
parece anticipar la praxis como en el movimiento independentista o el 
marxista, la distorsión teórica se hace presente, producida tanto por 
una limitada comprensión de las doctrinas básicas como porque las 
teorias siguen cierta "moda europea" o "no han sido el producto de la 
creación racional que correspondía al desarrollo de una colectividad".36 

De todos modos, aun reconociendo la dualidad, el fenómeno efectiva­
mente podria verse como un episodio de la serie de la "metafisica oc­
cidental de la presencia", al decir de Haroldo de Campos. En lo con­
cerniente a la distorsión ideológica producida entre la idea y el lugar 
desajustado, en ocasiones se manifiesta como la búsqueda de la en­
carnación del "espíritu nacional".37 Dicha búsqueda da contenido y 
consistencia al lugar, con lo cual aparece la manera de justificar los 
rechazos, por inauténticos, de ciertos productos culturales. Lo expre-
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sado se podrá apreciar mejor en las polémicas entre el nacionalismo y 
la corriente modernista. En este punto, la circunstancia que había sido 
objeto de elevada estimación comienza a revelarse como un funda­
mento para justificar la originalidad y por lo tanto fijar la adecuada 
ubicación de las ideas en su relación con la realidad. 

Así las cosas, en todas las muestras que aportamos se está dentro 
del círculo fijado por un locus, un punto de referencia que no pertene­
ce al contenido de la idea. La ponderación del "lugar" adecuado de las 
ideas demanda un afuera extradiscursivo que sostenga la valoración de 
la inautenticidad o distorsión. Como ya hemos sugerido, es altamente 
conveniente introducir el problema de la ideología, puesto que nocio­
nes como distorsión o falsa representación pertenecen al glosario de la 
crítica ideológica. Sin embargo, en el análisis de la teoría de la ideolo­
gía de Ernesto Laclau queda de manifiesto la inconveniencia de mante­
ner las categorías de "distorsión" y "falsa conciencia", ya que supone 
que "algo verdadero" y "no distorsionado" está al alcance humano. De 
donde, por un lado se deduce que, al ser irnposi ble un punto de vista 
extraideológico "todos los discursos que organizan las prácticas socia­
les están al mismo nivel y son, a la vez, inconmensurables los unos con 
los otros", y por otro, nociones tales como "distorsión" y "falsa repre­
sentación" pierden sentido.38 Con lo cual queda decretada la muerte 
de la teoría de la ideología, lo que no implica, aclara el autor, que no 
sea factible realizar una crítica de la ideología en tanto tal, aunque de­
berá tratarse obligatoriamente de una crítica intraideológica. Lo que, a 
su juicio, pierde sentido es la base fundamental en la que la teoría se 
apoyaba, esto es, la posibilidad de que la realidad hablara sin media­
ciones discursivas. La postulación de un nivel metalingüístico constituía 
la base de la crítica ideológica, operando como el nivel de cientificidad 
necesario para llevar a cabo el cometido crítico. La caracterización de 
falso o distorsionado, que se le endilga al discurso catalogado como 
ideológico, lo es como resultado de que la realidad-que no "es" falsa 
ni "puede ser" distorsionada- lo demuestra. Este último razonamiento 
-un punto de vista extradiscursivo, piensa Laclau-, es la ilusión ideo­
lógica por excelencia. Se trata de üna falsedad extrema.39 

Si lo anterior tiene que ver con los mecanismos retóricos de una 
operación ideológica, la segunda observación interesante de Laclau 
alude al contenido de lo ideológico. Para el autor, hay ideología "siem­
pre que un contenido particular se presenta como más que sí mismo. 

311 Ernesto Laclau, Misticismo, retórica y polirica, México, FCE, 2000. p. 12. 
"/bid., p. 14. 
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Sin esta dimensión de horizontes tendríamos ideas o sistemas de ideas 

pero nunca ideologías".'º La idea se vuelve ideología cuando se crea,� 
partir de ella, un horizonte, es decir, cuando va más allá de sí misma El 
ejemplo que pone Laclau se corresponde con las ideologías políticas y 
sociales, objeto de su estudio. De esa manera supone a un país del 
Tercer Mundo tomando una medida económica como la nacionaliza­
ción de las industrias básicas. Se trataría de una forma técnica de ad­
ministrar la economía "y si permaneciera como tal nunca pasaría a ser 
una ideología". Cuándo y cómo se transforma en ideología, al momen­
to de perder la particularidad de la medida económica y encarnar "algo 
más y diferente de sí misma, por ejemplo, la emancipación de la domi­
nación extranjera" etcétera.41 

Laclau aclara que el funcionamiento anterior no está restringido a 
las ideologías políticas y sociales y cabe extenderlo a otros campos, 
como el de la ciencia, cuando un paradigma científico se presenta como 
el principio puro de cientificidad. El ejemplo con el que ilustra lo dicho 
es el darwinismo. No todas las ideas son ideológicas, ésa es la tesis de 
Laclau. Se vuelven ideológicas cuando se pretenden a sí mismas 
abarcadoras. De manera que los contenidos ideológicos, que exhiben 
fines que van más allá de su carga semántica original serían los que 
quedan desfasados, pero ya no con un afuera extradiscursivo, lo real, 
sino que la divergencia tendría su origen en el discurso mismo. Para 
decirlo en los términos de Elías Pal ti, es decir, la desviación se daría 
entre el contenido semántico y el contenido proposicional.42 De ser así, 
lo que está fuera de lugar es la creación de "horizontes", esto es, to­
mando el ejemplo de Laclau, que la nacionalización de la economía se 
proyecte como la resolución del bienestar de la comunidad. La idea 
"estaría en su lugar" mientras permanece como medida económica (al 
igual que cualquiera otra); estaría, en cambio, "fuera de lugar" al con­
vertirse en "más que en sí misma". 

¿ Qué tienen en común las miradas de Schwarz, Miró Quesada y 
Laclau? Ante todo, la aceptación del fenómeno de importación ideoló­
gica y la distorsión -en los dos primeros- que se produce en el 

'"!bid., p. 21 
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nuevo espacio. En segundo lugar, en la visualización de un mecanismo 
d1storsionador, el "favor" en el pensamiento de Schwarz, la bú queda 
de una "metafisica justificatoria" en Miró o la pretensión de ser "más de 
sí mismo" en Laclau. 

Para Miró Quesada, la distorsión afecta a las dos facetas del fenó­
meno, es decir a la praxis política (ideológica) y la filo ofia que se 
busca como base, ya que ambos entrarían en contradicción o distor-
ión con la circunstancia. La creencia de que el "afuera" discursivo 

provee los fundamentos para declarar mejor ubicada una idea que otra 
en relación con la realidad tan1bién constituye una apelación a la meta­
fisica por tanto la introducción de un elemento distorsivo. El lugar o la 
circunstancia empiezan a aparecer más como recursos aleatorios que 
como constitutivos de las ideas. 

la criricu contra el modenusmo 

Et ant1modernismo no es un cauce de pensamiento homogéneo. 1 :s 
posible indicar algunas líneas que muestran variantes entre sí. Hay u.na 
linea que defiende el paradigma positivista y que se desarrolla amplia­
mente en la critica española. Otra linea se mueve en función de una 
preocupación por la identidad, que acarrea los enfrentamientos entre 
el cosmopolitismo y el nacionalismo. Fsta última tendencia se verifica 
mejor en el área hispanoamericana, aunque los cruces no dejen de 
producirse en ambos casos. En urna, la reacción afecta por igual am­
bo espacios culturales 

La critica antimoder.nista española 

En la descripción de la primera línea seguimos a Lil)- Litvak, para quien 
la característica más sobresaliente de la critica anti modernista española 
ha sido su virulencia. La recepción crítica del movimiento no se ciñó de 
ningún modo a la renovación poética que en apariencia era el más alto 
mteré del modernismo. En realidad la violencia en la respuesta crítica 
excede los límites literarios como el propio modernismo ya los excedía 
en la formulación abierta o sugerida de los cambios que proponía. F 1 
modernismo presentaba "una nueva escala de valores" mucho más amplia 
que la circunscrita a lo literario.'· Litvak estudió el anti modernismo en 

n t il) Lll\ak. 'I a idea de ta decadencia en la ait1ca ant1modcrn1�1a en Í::'.'opar)a 
( 1888-1910r•. en F.spaña /900 moJt:rmsmo. anc,rc¡msmu ,·jm dt stglo. Ban.:clon.t 
\nthropos. 1 990. p 1 1 1 
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la crítica española entre 1888 y 191 O, los contenidos del rechazo po­
drían agruparse de la s1gu1ente manera 
J J La decadencia modernista uno de los térmmos que más frecuente­
mente aparece en _la crítica anti modernista es el de la decadencia y su 
vocabular10 relacionado, esto es, enfermedad, degeneración, pato lo­
gia, anemia. Con frecuencia la palabra decadencia se asocia con mo­
dernismo. Hasta que finalmente modernismo queda indisolublemente 
unido a decadencia. Los puntos que siguen pueden tomarse como dc­
ri vaciones de la idea de decadencia con la que se identificó almo­
denusmo. 
2) El lenguaje modernista: un punto de recha,,o frontal fue el del voca­
bulario, al asociarlo despectivamente con el culteranismo o gongonsmo. 
3) La retórica modernista: recursos como la sinestesia fueron tomados 
como la expresión más cabal de la decadencia y la enfermedad mental 
de los modernista . Razones cienllficas avalaban estas posturas, tales 
como ciertos estudios que indicaban que la smestesia sólo se presenta­
ba en los locos. e trataba de cnfem,edadcs nen iosas \ mentales an­
tes que procedimientos verbales El más extremista de todos. Max 

ordau, atribuyó la smestesia directan1ente a los degenerados. puesto 
que atribuye a los animales inferiores la incapacidad de distmguir 
cualitativamente los estímulos sensibles. 
,/) El espiritualismo modernista de la anterior perspectiva biologista de 
la crítica antimodernista se percibe el moti\ o principal del rechazo. l .o 
que está en juego on los valores) postulados del positinsmo Esteti­
cismo, espíritu hipersensib1lizado. individualismo no son sino deriva­
ciones de una pose aristocrática que el modernista practica 
5) La desvitalización modernista una crítica menos atada al posll1\ 1s­
mo pero igualmente contrana al modenusmo llama la atención sobre la 
aclltud meramente contemplativa a la que son afectos los modernistas.
Todo lo cual se veía como amena,,.a para las formas burguesas de \ ida,
que serian sustituidas por otra escala de\ al ores sociales) éticos.''

Panorámicamcntc la critica espafiola ofrece vanas tendencias. 1 a 
adversa como la indicada precedentemente y expresada asimismo por 
figuras importantes de la vida cultural espafiola. Asi. para Juan Yalcra 
el modernismo no es sino afrancesamiento: Clarín, imbuido de una crí­
tica moralista, acusa al mm imiento de degeneración moraL l·duardo 
Gómez de Baquero arremete contra la extravagancia y el afrancesa­
miento En cambio, la crítica procedente de la Generación del 98. s1 
bien reconoce algunas e tridcncias antimodcrnistas, está monda por 

H lb,d 
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una preocupación historica. Azorín, Unamuno, Baroja, Ramiro de 
Maeztu habrían ituado el compromiso histórico de la generación es­
pañola frente a la irresponsabilidad social del modernismo, como un 
dato negativo." 

El modernismo contra la nación 

La segunda línea antimodemista más propia del campo hispanoameri­
cano, aunque también alcanza a la literatura española-nuevamente el 
ejemplo es Miguel de Unamuno---, puede constatarse en dos casos 
que expondremos sucintamente. Se trata de polémicas desatadas alre­
dedor del modernismo en dos "literaturas menores", esto último en 
relación con las dimen iones de los países en los que se producen: 
Costa Rica y Paraguay. Es notable cómo la cuestión nacional se acre­
cienta en la medida que el país en la que se debate es más pequeño. 

Paraguay y el modernismo tardío46 

Manuel Gondra publica en 1898 un ensayo titulado "En tomo a Rubén 
Dario ", un escrito crítico motivado por las "Palabras liminares" a Prosas 
profanas. La posición antimodernista de Gondra fue muy bien recibi­
da por los intelectuales paraguayos que alabaron su frontal oposición 
doctrinal sobre todo al cosmopolitismo dariano como la firmeza en la 
defensa de valores nacionales frente a la "extranjería". Mariano Morinigo 
comenta que el ataque se reduce a la doctrina que supuestamente se 
plantea en el texto de Darío, sin embargo nada dice sobre la calidad 
poética de Prosas profanas. La doctrina es objeto de crítica por 
"foránea" y de "escasa originalidad", pero el producto artístico -los 
poemas salen indemnes. La dualidad entre doctrina y producción 
artística nos alerta, en una primera aproximación, sobre el hecho de 
que no se discute solamente una cuestión de orden poético, sino que 
está en juego una cuestión de fondo sobre la vida cultural de Hispano­
américa. El antimodernismo efe Gondra no está motivado por un inte­
rés literario sino condicionado por las circunstancias que vive la nación 
paraguaya. En efecto, se encuentra en plena recuperación de las se­
cuelas de la Guerra de la Triple Alianza. Este hecho bélico reciente 

0 Véase Anna Wayne Ashhurst, la llleratura hispanoamericana en la críllca espa­
ñola, Madrid, Gredos, 1980. 

'' Seguimos esta polémica a través del texto de Manano Morm,go, "Capítulo 
anumodemista en la literatura paraguaya", en Mariano Morinigo, Americamsmo hlera­
rw· formas anlagónicas, Tucumán, Universidad deTucumán, 1967 
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inclina las fuerza espirituales del país hacia la reconstrucción de la 
nación, por tanto el atractivo hacia la historia es muy intenso. Éste sería 
el marco de lectura necesario para el ensayo de Gondra. De donde se 
sigue que no hay mayor peca�o de "extranjería" que exaltar las estéti­
cas europeas, especialmente francesas, tal como lo hace Dario en "Pa­
labras liminares", mientras el Paraguay se encuentra en trance de re­
construcción nacional. 

Pero aquella dualidad inicial se habrá de tornar en paradoja a la 
hora de hacer un balance crítico de la incidencia doctrinal del moder­
nismo. Dicha figura podria sintetizarse con la siguiente pregunta: "¿cómo 
se entiende que el modernismo afi·ancesado, pueda ser expresión ori­
ginal de América?"." La cuestión no nos sitúa frente a una contradic­
ción sino frente a una paradoja, y a la postre contradicción y paradoja 
serán los dos modos de leer de manera diametralmente opuesta la 
producción modernista. Como contradicción será asumida por la críti­
ca nacionalista -para llamarla de alguna manera-, mientras que como 
paradoja lo hará la crítica que admite al modernismo como la expre­
sión sincrética de lo "foráneo''y lo "propio" en un mismo gesto.'8 La 
inclinación sincrética que se le concede al modernismo bien puede ver­
se como un eclecticismo y quizás también para estas circunstancias 
sean de utilidad algunos argumentos desplegados en la polémica cuba­
na de la primera mitad del x,x, alrededor del eclecticismo de Victor 
Cousin. La búsqueda de una producción original no era la meJor nor­
ma que se les podía imponer a los literatos inclinado a ideas estéticas 
"extranjeras". Máxime si por ello se entendía el sondeo del color local, 
que lejos estaba de er, a su vez, original, a no ser que la pintura de lo 
local o el costumbrismo fueran considerados epítome de la originali­
dad. El problema no residía en la originalidad o no de las ideas estéti­
cas, sino en los mecanismos verbales que tuvieran capacidad de poner 
de manifiesto la realidad americana. De una manera o de otra, el ro­
manticismo se las arreglaba para continuar estableciendo los cánones 
permitidos de acuerdo con el paradigma americanista. 

"/bid. p. 90 
0 Las dos actitudes críticas que, por su parte. Monnigo observa tienen que ver cada 

una de ellas con uno de los extremos de la paradoja, pero no menciona la contradicc16n 
'"[la crl11ca] que fus11ga la e,IranJerla del modern,smo en nombre de una trad1c16n 
hispanizante y americana. y otra que la acoge sin reser. as. pues su aire afrancesado ) 
europeista allende los Pirineos se estima con signo positivo de superación local. regional, 
y senda por fin hallada de prestigio. universalidad e indudable crec11rnento. La primera 
negaba al modcrn1smo orig1nal1dad como expresión genuina de América, la segunda. sin 
proponérselo, tomaba dudosa su originalidad como creación poética, al precisar mmucio­
samente la procedencia foránea de sus ingredientes literarios'', tbtd, p 91 
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Para Manuel Gondra, el asunto no se detenía ni en la contradicción 
ni en la paradoja, sino que su razonamiento llegaba al extremo de ser 
una tautología: la poesía de América debe ser americana. Para él las 
dos copiosas fuentes de inspiración que Oarío deja fuera son "la natu­
raleza y la historia de nuestro continente".'9 Lo original, entonces, se 
resolverá mediante la puesta en juego del atributo de lo real, es decir, la 
poesía debe trasuntar la realidad, gracias a lo cual podrá obtenerse la 
autenticidad. Menor dependencia de la forma y mayor en relación con 
la temática, se constituye en el principio que mejor se aviene a una 
crítica positiva del arte propian1ente americano. 

Modernismo y nación en Costa Rica 

La segunda vertiente de I antimodernismo no se reduce a las voces que 
se al7.aron en rechazo de las nuevas ideas estéticas, entre fines del siglo 
x1x y comienzos del xx. Esta posición polémica cabe inscribirla de 
manera más ajustada dentro de la dialéctica entre lo universal y lo lo­
cal, el cosmopolitismo y el nacionalismo, lo foráneo y lo propio etc. O 
bien puede verse como un capítulo más de una secuencia de alcance 
mayor, en la que está comprometido un proceso identitario. La ansie­
dad por lo original ha sido un tema del que se han ocupado artistas, 
ensayistas, críticos, filósofos, por doquier y desde mucho antes del 
proceso de independencia en el siglo XJX. De modo que si aludimos al 
asunto no es con el fin de condensarlo ni mucho menos. Nuestra inten­
ción es más modesta pero también necesaria para nuestra argumen­
tación. La pretendida ubicación o no de las ideas en Hispanoamérica 
está en relación con las búsquedas de la originalidad, que han ido des­
de un marcado afán de diferenciación hasta la convicción de realizar 
aportaciones a la cultura universal. 

. . . . . 
El episodio que queremos traer a colac1on consiste en una polem

_
1-

ca entre el modernismo y el nacionalismo, como parte de la h1stona 
literaria costarricense. El debate se despierta en 1894 y los conten­
dientes son, por un lado, Ricardo Fernández Guardia que 

_
asume la 

función negativa (modernista) y su contradictor Carlos Gagm1 que es 
investido con todos los elogios por su función positiva (nac10nahsta). 
Los papeles desempeñados en esta polémica son muy similares a los 
que vimos en la literatura paraguaya. Como puede observarse, la cau­
sa "nacionalista" resultaba más popular que la modernista.50 Y eso por

" Citado en 1b1d, p 94 . 
� Alc:xander Sánchez-Mora, "El modem1smo contra la nación la polémica literaria 

de 1894 en Costa Rica", Revista de F,lolagía y linguís11ca (Umvers1dad de Costa Rica), 
vol xxix, núm 1 (2003 ), pp. 103-117 
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varias razones, entre las más importantes, porque están en dan ni pro­
yectos completamente diferentes. Por un lado, el proyecto nacionalista 
encabezado por la élite liberal costarricense concibe a la literatura al 
servicio de la definición de la nacionalidad, es decir, con una función 
ancilar, utilitaria de la literatura. En este programa, la nación ha sido 

ontologiLada de conformidad con el patrón organicista evolutlvo. 11 

Mientras que el modernismo se circunscribe en apariencia a un pro­
yecto de autonomización de la creación literaria. 

Anti modernismo. Galo fobia. Arte sincero 

El venezolano Pedro Emilio Coll escribía en 1901: 

Hay actualmente en América un movimiento hterano sobre el que caen 
crueles sátiras y al que criucos celosos y malhumorados 1ra1an de dclener 
en nombre de la trad1c16n y del buen sentido. Por un momento se creyó 
pasajera nube de verano, mera cuesuón de moda; pero se gcnerali,a y 

persiste demasiado para creerlo [ J Se atribuye a la moda, a la moda que 
nos viene de París, Junto con las corbatas y los figurines de traJes; pero aún 
así, podría argüirse que una moda extranJera que se acepta y se aclimata es 
porque encuentra lerreno propio, porque corresponde a un estado indivi­
dual o social y porque sat,sface un gusto que ya ex,stía virtualmente [ ] S1 
París impone hoy sus modas, es porque satisfacen íntimas afinidades de los 
pueblos que las adoptan, cambian esas afinidades, y entonces nos vendrán 
de Londres o de Nueva York las ideas) los patrones de mod,stas, hasta que 
nosotros podamos exportarlos. '1 

Citan,os in extenso ya que nos parecen particularmente relevantes los 
dichos de Pedro Emilio Coll en los albores del siglo xx. Vamos a 
reordenar algunos de sus conceptos en virtud de nuestro interés En 

'' Haroldo de Campos ha distinguido un nacionalismo ontológico de uno modal 
··creo que a un nacional 1smo ontológico, calcado del modelo organicista-biológico de la 
evolución de una planta (modelo que inspira. subrepticiamente. a toda la histonografia 
literaria empeí1ada en la 1nd1vidual1zac1ón de un ·ctas1c1smo nacional', momento óptimo 
de un proceso de florecimiento gradual, alimentado en la 'pretensión obJet1\-ista· ) en la 
·teleología inmanente' del historicismo del siglo \I'<), se puede oponer (o. por lo menos, 
en beneficio de una flexibilización del campo, contraponer en el sentido musical del 
término) un nacionalismo modal, diferencial. En el primer caso, se busca el origen ) el 
Itinerario deparousia de un lagos nacional puntual. e trata de un episodio de la metafi­
sica occidental de la presencia la cual es u-ansferida a nuestras latitudes tropicales. sin que 
�e advierta el sentido exacto que asume esa traslación", De Campos. "De la razón 
antropofág1ca Europa baJo el signo de la devorac16n" In 38]. p. 239 

n Pedro Em1ho Coll, "Dccadenusmo) modernismo". en El castt!lo de Elsmor 
(Caracas, 1901 ). cito por Ricardo Gullón, ed .. El modernismo vtslopor los modermstas. 
Barcelona, Labor, 1980, pp. 82-83 Las curSl\as son del original. 
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Para Manuel Gondra, el asunto no se detenía ni en la contradicción 
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. . . . . 
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_
1-
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dientes son, por un lado, Ricardo Fernández Guardia que 

_
asume la 
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primer término, Col! admite la existencia de un movimiento de cru-acte­
rísticas continentales que despierta adhesiones y rechazos por igual. 
Entre los últimos, se cuenta una crítica que se vuelve hostil e hiriente. 
Hasta aquí nada especial, ni siquiera la apropiación del argumento de 
la moda, que estaba bastante extendido y entre los críticos más duros 
funcionaba a la perfección para indicar tanto lo efimero como lo frívolo 
del modernismo. También circulaba un argumento proveniente de la 
economía, según el cual el modernismo consistía en una importación 
más de los tantos productos manufacturados que venían de Europa. 
Pedro Emilio Coll, sin embargo, le da un giro a la impugnación que 
supone la comparación del arte con la moda, al señalar la preexistencia 
de un interés o afinidad, en tierras americanas, que facilitaba la anexión de 
las corrientes literarias parisinas, que también, en algunos casos, esta­
ban de moda. Aquí podríamos volver a Gaos cuando afirma la afinidad 
necesaria de la cultura receptora para determinadas incorporaciones. 
el caso del krausismo y "'el carácter ético español a que habría dado 
expresión ya el senequismo". Gracias a que en el carácter ético espa­
ñol existía una impronta dejada por el senequismo, el pensamiento 
krausista tuvo acogida en España. Ahora bien, ¿cuál es la afinidad que 
cree percibir Coll en la cultura hispanoamericana, por medio de la cual 
se produce naturalmente la agregación de componentes originarios 
de otras culturas? Antes de dar con una respuesta, digamos que la 
perspectiva de Coll -la afinidad preexistente- forma parte del de­
bate suscitado por la tesis de las ideas "'fuera de lugar". En efecto, 
entre las críticas que mereció la propuesta de Schwarz figura la de 
Carvalho Franco, quien sostiene que las ideas están en su lugar, ni más 
ni menos porque si circulan socialmente en un medio están sirviendo a 
algún propósito, esto es, están dadas las condiciones de recepción. 51 

Por otra parte, entre los antimodemistas, constituye un lugar co­
mún denostar la imitación y bregar, en su lugar, por la originalidad y 
asimismo se atribuye un valor excepcional a la sinceridad. Cierta afec­
tación de la poesía modernista se colige como carente de naturalidad, 
espontaneidad y, por lo tanto, lejos de establecer una relación clara 
con la realidad americana. Existía un convencimiento de que a mayor 
representación de lo real se aumentarían las probabilidades de engen­
drar un arte propio, de acuerdo con los principios del hispano­
americanismo que se iban imponiendo. En una opinión sobre Guy de 
Maupassant, Blanco Fombona destaca la cercanía del arte naturalista 

"Maria Sylv1a de Carvalho Franco, "'As idéias estao no lugar", Cadernos de Deba/e 
(Sao Paulo). núm 1 ( 1976). pp. 61-64, citado por Palt1. El problema de .. las 1deasjuera 
de lugar rev1S1tado [ n I l 
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del escritor francés con la vida, así como también ciertos trazos de una 
clásica armonía y sencillez: 

Ha llegado a la fónnula simplísima, a "la humilde verdad", como él dice, esa 
simplicidad es arte supremo [ . ] Ese arte smjing1m1ento, ese arte suhw, ese 

arte de la humdde verdad, recorrió desde temprano, Junto con la loca de la 
casa, todos los campos de ensue�o, de deslumbramiento, de oropeles ver­
bales y vuelve a la realidad convenido de que nada existe superior a la 
vanidad ni más bello que el desnudo. Es un arte retomo." 

Alfredo Roggiano puso en evidencia la manera como funcionaban los 
intercambios de las ideas literarias, que con sus desplaz.amientos gene­
raban colisiones, rechazos, adhesiones. Si en España el modernismo 
fue resistido, la causa debe buscarse en el hecho de que la Generación 
del 98 se reservaba para sí la mejor representación del momento histó­
rico, por entender que exhibía una comprensión más honda y esencial 
de España. En cambio, en Hispanoamérica, salvo excepciones que 
concuerdan con ese sector por el que todavía se expresa cierta influen­
cia española en el Nuevo Mundo, el modernismo tuvo la acogida favo­
rable que lo llevó a su triunfo y realización definitiva." En España, el 
modernismo habría sido un mal a extirpar, mientras que en Hispano­
américa un bien a continuar. Existirian dos perspectivas criticas, según 
cree Roggiano, que habrían juzgado a los nuevos fenómenos literarios, 
la "crítica tradicional", aquella que rechazó al modernismo, y otra, la 
"critica integradora" como la que más certeran1ente valoró al movi­
miento. Roggiano plantea, entonces, una doble dirección en el movimien­
to intelectual ante los acontecimientos del desastre del 98. Por un lado 
el acercamiento a Europa, con un cariz netamente cosmopolita} liberal 
(hay algunos intentos como los de la Institución Libre de Enseñanza o 
el krausismo). Frente a esta orientación emerge otra actitud contraria 
"mezcla de oficialismo aristocrático y de filosofia católica" que preten­
dió revalorar el legado tradicional de España y reconquistar la afirma­
ción de sí misma por las grandezas de su pasado. La premisa que se 
esgrime consiste en dar un valor positivo a la escisión de España del 
resto de Europa, de esa Europa del Renacimiento y la Reforma. La 
demanda de europeizar a España era un objetivo al que se le respondía 
con la idea de españolizar a Europa, muy unamuniana. por cierto En lo 

� Rufino Blanco rornbona. D1ar1os de m, \'1da. 2' cd., Ángel Rama. sel ) pról 
Caracas, Monte Ávila. 1991, pp. 279-280. 

H Alfredo Roggiano. "El origen francés y la valoración hispánica del mvdcm1smo", 
en lnjluenc,as exlranjeras en la /11era111ra 1beroamer1cana. Mex1co, lnstlluto lntemac10-
nal de Literatura Iberoamericana. 1962. p. 28 
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que respecta a Hispanoamérica, Roggiano cree que no tenía el mismo 
problema, puesto que siendo un continente joven se podía dar el lujo 
de abandonarse a la búsqueda de la universalidad. Habría, empero, 
elementos que prueban lo contrario tanto porque las condenas hacia el 
cosmopolitismo más cerril existieron y no provenían precisamente de 
una "crítica tradicional". Agreguemos, por ahora, que la dependencia 
española de la cultura francesa provoca una reacción en contra de ella. 
En cambio, la inexistencia de una tradición cultural justificaría, en His­
panoamérica, la apetencia de otros valores culturales, aunque la direc­
ción siempre fuera la rnísma, es decir, francesa. Aquella circunstancia, 
en España, contribuyó a identificar el modernismo con lo francés y 
unificar así la condena. 

La polinización de la cultura 

DENTRO de este panorama contradictorio y polémico en el ·que se 
debate la intelectualidad del entresiglo español, surgen las dudas sobre 
el acierto en la elección de las culturas capaces de "fecundar a España" 
y "en qué medida esa inoculación de otros valores sería compatible 
con la realidad nacional".56 Lo mismo podría decirse para Hispano­
américa. ¿De qué manera determinar qué valores son o no compati­
bles con la realidad nacional? Es que, ¿habría un estado ideal en el 
que las ideas se ajustan cabalmente a la realidad? En resurnídas cuen­
tas, ¿existe esa complexión pura, de verdadera comunión entre idea y 
realidad? Tal como pudimos verlo, las respuestas son negativas. Sin 
embargo, aún dentro de este equívoco, la confianza en la verdad de 
ese supuesto está en la raíz de las críticas contrarias al modernísmo. Tal 
como pensaba Roberto Schwarz sobre las ideas liberales: "de poco 
sirve insistir en su clara falsedad. Más interesante es acompañar su 
movirníento del que ésta, la falsedad, es parte verdadera". 57 Dicho de 
otro modo, la crítica antimodernísta no puede ser sometida a los crite­
rios de verdad o falsedad, sencillamente porque no existe el grado 
cero de veracidad que lo permita. 

La discusión en tomo al simbolismo resume quizás el orden de 
cosas que intentamos exponer. La poética simbolista no se ceñía sólo a 
la estética, también acercaba una ética según la cual el artista se sepa­
raba del mundo, convirtiéndose en un inadaptado, con el consecuente 
individualismo y hermetismo expresivo. Semejantes características eran 

"/bid., p. 30. 
"Schwarz, "Las ideas fuera de lugar" [n. 1], p. 56. 
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inaceptables para una coalición de escritores del 98 y el 900 caracte­
rizada por una matriz retórica, entendida ésta como una preferencia a 
un todo discursivo, en el que la preocupación por el auditorio (pueblo, 
nación, patria) es primordial. La opacidad del lenguaje y el desprecio 
por la comunicabilidad del mensaje resultaban inadmisibles para la coa­
lición. Rechazo al hermetismo, pero también a la artificialidad contraria 
a los postulados vitales en los·que se sentían inmersos. La poética 
simbolista y su filosofía de apoyo representaban, dentro de la cultura 
francesa, la entrada al caos frente a la negación de uno de los elemen­
tos más firmes, como lo era la racionalidad del orden.58 Lo que estaba 
en juego, en suma, eran diferentes concepciones de la realidad. esto 
es, el mundo, la vida, el pensamiento, el arte y no la adecuación de la 
idea y la realidad. Reconoce Roggiano, entonces, que la Generación 
del 98, "cuya misión fue encontrar de nuevo la realidad de España y 
afirmarse en ella, tuvo toda la razón del mundo al rechazar a los 
simbolistas y decadentes afrancesados [ ... ] y, por ende, a los pocos 
y malos 'modernistas' españoles de la hora".59 Conviene destacar que 
la diferencia en las matrices comprensivas era tan rotunda que no había 
punto medio posible. "En España, realidad y vida son inseparables, 
una unidad existencial. En la filosofia de la Europa moderna, una dico­
tomía de razón y mundo deja a la vida fuera de la realidad, y, o tiene 
que crearla en la ficción o sumergirla en el caos irracionalista".60 La 
validez del aserto se extiende a la coa! ición en general, ya que espafi.o­
les e hispanoamericanos se sienten agredidos por igual en sus convic­
ciones identitarias. La oposición a la disyuntiva vida-literatura tiene en 
José Martí un temprano exponente. A la postre se convie11e en el rasgo 
más novedoso de la modernidad literaria martiana.61 Tal concepción 
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p. 32. 
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<,i Escribe Rama al respecto: "Si se coordinan diversos textos martianos. puede 
redondearse este concepto de cientificidad, que los postcri-Ores modernistas aceptaron 
sólo en lo referente a sus manifestaciones formales o técnicas, aunque no respecto al 
central propósito cognoscitivo que lo inspiraba al estatuir que la poesía es una forma de 
la verdad. Radica básicamente en el convencimiento de que la literatura es una \ ia 
epistemológica que permite el hallazgo de la verdad, tal como paralelamente a ella lo 
realizaba la ciencia, aunque con la ventaja sobre ésta, de su superior capacidad abarcadora 
y sintetizadora de lo real, Jo que le estada rehusado a la ciencia dado que ésta operaría por 
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siempre parciales o fragmentarios de la realidad empírica ... Angel Rama. "José Martí en el 
eje de la modernización poética: Whitman, Lautréamont, Rimbaud .. , Nueva Revisto de 

Fitologia /-lispánica (México). torno xxx11. núm. 1 ( 1983 ), p. 103. 



80 Claudio Mafz 
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atribuía un halo de prestigio y ejemplaridad a la actividad literaria tanto 
como al pensamiento dentro de la literatura, no como un remedo de la 
ciencia positivista (aunque por momentos se produzcan algunos prés­
tamos y deslizamientos) ni tampoco como una desvirtuación de la lite­
ratura. sino como una suplantación de un aparato critico deficiente. 

La critica contra ciertas orientaciones del modernismo merece, fi­
nalmente, estas acotaciones: 1) no se trata solamente de una crítica 
proveniente de sectores conservadores, como cree Roggiano, que la 
hubo -como es el caso de José de la RivaAgüero en Perú-, sino de 
búsquedas de premisas alternativas a las que circulaban con mayor 
brillo y también credibilidad. Baldomero Sanín Cano le objetaba al 
modernismo. en su tarea de apropiación de la cultura universal, el ha­
berse reducido al foco francés, ignorando así otros numerosos centros 
culturales existentes por entonces, y dentro de la cultura francesa ha­
ber elegido a los artistas menores, mejor divulgados por la prensa.62

La indicación de estos errores, de parte del crítico colombiano, pre­
tendía subsanar, quizás involuntariamente, el desfase entre las ideas 
estéticas y filosóficas incorporadas y la realidad con la que se las co­
nectaba; 2) la crítica se fundaba en presupuestos diferentes a los que 
adoptaba el modernismo; la coalición 98-900 construía sus argumen­
tos con base en los principios de la tendencia naturalista en I i teratura 
y positivista en filosofia, es decir, pretendiendo mantener unidas la 
realidad vivida y la expresión espontánea de la misma. Por el con­
trario, el modernismo procuraba "un sentido más ideal de la vida y 
del arte", al decir de Roggiano.61 

Conclusiones 

LAS polémicas sobre la filosofia más conveniente a la circunstancia de 
Cuba antes de la guerra de independencia ( 1868), la de los revi_sionistas
en Argentina sobre los efectos políticos del liberalismo en el siglo XIX y 
la variante de Mariano Fragueiro, como también en el mismo registro, la 
impropiedad del liberalismo en una sociedad esclavist� como_ la de
Brasil, a lo que debe agregarse el antimodem1smo h1span1co, llenen 
algo en común. En todos los casos, la dialéctica operante pone el énfa­
sis contrastante en lo propio y lo extraño, lo auténtico y lo falso, en fin, 
los desencuentros entre el cuerpo ajeno y la cavidad conocida. Sm 

"Baldomero Sanín Cano, El ofic,o de lector, Gustavo Cobo Borda, comp., pról ) 
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embargo, el mecani mo no resuelve. sino más bien agrava, la depen­
dencia a una instancia extradiscursiva de donde procedería la base del 
programa de legitimación de las ideas debidamente "ubicadas". La im­
pertinencia de admitir un "afuera" discursivo está en la tesis de Ernesto 
Laclau, pero también se rastrea en Paul Ricoeur y por su intermedio 
hasta Karl Mannheim. Más recientemente. habría que agregar el pro­
pio escrutinio critico de la noción de las "ideas fuera de lugar", efectua­
da por Elías Pal ti. Su posición claramente se desmarca de la tradicional 
"historia de las ideas". incorporando a la misma las ideas la dimensión 
lingüística y más precisamente pragmática. Con todo, lo que gana en 
sofisticación metodológica, a nuestro modo de ver, lo pierde en el rigor 
del estudio de las ideas propiamente dichas. De todos modos, el lugar, 
exceptuando las disquisiciones indicadas, ha adquirido el rango de una 
metafisica que ha dado pábulo a nociones ontologizadas de la naciona­
lidad. la realidad o la circunstancia. Si la categoría de circunstancia fue 
elevada por encima del nivel teórico de la filosofia tradicional. fue en 
coincidencia con un momento de auge autoctonista en México. El "des­
cubrimiento" de la trascendencia de la categoría de circunstancia con­
tribuyó a poner, en un primer plano. las cosas americanas.Al iluminar­
se lo que antes se le había regateado importancia. entidad o densidad 
epistemológica se logra atisbar, en ciertos casos. las aristas múltiples 
de la "circunstancia", a saber: la política, la sociedad. el derecho, la 
filosofia y la cultura inscritas en un lugar. E to se imputa sin re ervas 
como el mayor logro de dicha tendencia, pero de ningún modo puede 
dársele carácter definitivo. En su reflexión sobre la historia como dis­
curso, Michel de Certeau instó a considerarla como parte de la "reali­
dad" de la que trata, y que esta realidad puede ser captada "como 
actividad humana", "como práctica". Fuera de una reflexión así, la his­
toria quedaría sin una teoría, lo que la conduciría al dogmatismo de "los 
valores eternos" o a "la apología de lo intemporal"_... La noción de la 
circunstancia, o en su defecto la del lugar, sería, por tanto. una más de 
las que habitan el universo letrado. Aún así, con la introducción de la 
teoría de la circunstancia, cabe preguntarse: ¿se produjo un raro mo­
mento epifánico entre la circunstancia y el aparato conceptual (las ideas) 
que facilitaba la armonía? ¿Habían, por fin, confluido realidad e ideas 
en una unión donde la congruencia era el lazo? Sistemas conceptual�s 
posteriores indican que no fue de tal manera o, en todo caso, consisti­
ría en un estadio y no en el proceso mismo, con signo culmmante des-

64 M1chel de Certeau. la escritura de la J11stor1a, Jorge López Moctezuma, trad .. 
México, Universidad lberoarner,cana, 1993. p. 68. 
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pués de haber adoptado una perspectiva afirmada intemporalmente 
por la filosofía de la historia. 
. En suma, como Castro Gómez lo ha señalado críticamente, la prin­

cipal conv1cc1ón que Gaos tuvo en la introducción de la teoría de la 
circunstancia orteguiana, es que el "talante específico del pensamiento 
hispanoamericano se halla vinculado a los procesos históricos de con­
formación de los Estados nacionales, tanto en España como en Améri­
ca Latina".65 Este ligamento a circunstancias histó1icas concretas, tanto 
del pensamiento hispanoamericano, pero principalmente del europeo 
-al desmitificarlo---, es lo que más atrajo a Leopoldo Zea, Arturo
Roig, Arturo Ardao y otros.66 A este aparato conceptual, como
metarrelatos totalizantes, en los que la continuidad y la cercanía sujeto­
conciencia-circunstancia operan como legitimadores de una historia de
la filosofía que ignora las vetas que el friso posee, Castro Gómez le
opone la genealogía para revelar las rupturas y discontinuidades de la
historia, para lo cual se apoya en la teoría cultural de Ángel Ran1a.67 

Esquemáticamente, se sabe que la oposición entre ciudad letrada y
ciudad real constituye la base de la interpretación del crítico uruguayo.
Esta perspectiva pem1ite a Castro Gómez introducir su argumento de 
que las ideas no responden de manera transparente a un sujeto
cognoscente sino que son discursos, es decir, conglomerado de fuer­
zas sociales para las cuales la escritura constituye un medio y no un fin
"salvífica" de las circunstancias en las que las filosofías anteriores ha­
brían confiado. El poder de la letra se habría diluido en los pliegues
mismos de su incapacidad para sortear la distancia que la separa de la
realidad incandescente del continente latinoamericano. 68 Se debe estar
alerta sobre el peligro de atribuir solamente a un sujeto la conciencia de
apropiación de las ideas, sino que el baremo de la congruencia, de ser
ello factible, resulta de una evaluación más compleja y nunca definitiva.

Finalmente, el modernismo ha sido visto como un interregno entre 
el criollismo y el mw1donovismo; así lo hizo Cedomil Goic.69 De donde 
resulta que el sentido abierto de la estética modernista-tan acremen-

"Santiago Castro Gómez, "América Latina, más allá de la filosofia de la historia". 
□E: <http://www.ensayistas.org/critica/generales/castro4.htm>. Consultado en septiem­
bre del 2006. 
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Decadencia y caida de la ciudad letrada: la literatura latinoamericana durante la guerra 

fria, Héctor Silva Miguez, trad., Barcelona, Debate, 2003. 
69 Cedomil Goic, "Generación de Daría: ensayo de comprensión del modernismo 
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te criticada- constituyó un momento, sin embargo el imperativo de 
nombrar y representar la realidad americana se impuso. A tal punto 
que el resurg1011ento, hacia los años veinte del siglo pasado, del interés 
por el espac10,_ el hombr_e y la historia americana ponía a prueba la
tmpronta an1encantsta, circunstancia de la que sale indemne como lo 
testimonia sobre todo el auge de la novelística de la tierra. Vista así la 
crítica antimodernista estaba mejor "ubicada" que el cosmopolitis�o 
modernista en el momento en que se produjo. Ello, no obstante, no 
debe ocultamos que además estaba en juego la vigencia de una raíz 
románti_ca e incluso prerromántica en la crítica contraria a los postula­
dos estet1cos moderntstas, ya que la exaltación de lo "natural" y Jo 
"espontáneo" frente a lo "artificial" y "reflejo" procedían de fines del 
siglo xv111. Con todo, al tomarse la nacionalidad o el "patriocentrismo" 
-al decir de Haroldo de Campos-como el parámetro para la ave­
riguación de lo adecuado o no de una idea se producía el erróneo
planteo. La nacionalidad no constituye un predicado que garantice la
propiedad u originalidad, sino que resulta un dato aleatorio. Tiempos
después, los escritores del boom I iterario fueron más latinoamericanos
mientras menos pensaron en serlo. En suma, el aprisionamiento del
esquema dualista modelo-imitación que tantos desvelos ha traído a la
actividad intelectual latinoamericana se sortearía quizás procurando el 
encuentro entre la ciudad letrada y la ciudad real de Ángel Rama. La 
primera quiere ser fija e intemporal como los signos, mientras que
la segunda sólo "existe en la historia y acusa las transformaciones de la 
sociedad".'º

Habría, finalmente, por lo menos tres maneras de caracterizar la 
"eficacia" de las ideas en su adecuación con la realidad, a saber: las 
que estarían "fuera de lugar" (Schwarz), las que se ubicarían en un 
"entrelugar" (Silviano Santiago)" y las que nosotros llamaríamos 
"migrantes". Como se puede observar las dos primeras categorías evi­
dencian un fuerte vínculo con el "topos" y la tercera, que si bien descri­
be a las tres en general, puesto que toda idea migra (se desplaza, circu­
la) dependiendo del interés, la efectividad y los sujetos que la hagan 
propia, se sujeta menos aún al imperativo del espacio "real". Habría, 
por lo tanto, un "tercer lugar" virtual, si se quiere, que es el que confor­
man las redes o comunidades de intereses. ¿Qué aporta a estos pro-

m Ángel Rama. "La ciudad letrada", en Richard Morse, comp., Cultura urbana 
la1inoamericana. Buenos Aires. FLACSO, 1985, p. 27. 

71 Silviano Santiago, "El entrelugar del discurso latinoamericano", en Arantes et al .. 
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pués de haber adoptado una perspectiva afirmada intemporalmente 
por la filosofía de la historia. 
. En suma, como Castro Gómez lo ha señalado críticamente, la prin­

cipal conv1cc1ón que Gaos tuvo en la introducción de la teoría de la 
circunstancia orteguiana, es que el "talante específico del pensamiento 
hispanoamericano se halla vinculado a los procesos históricos de con­
formación de los Estados nacionales, tanto en España como en Améri­
ca Latina".65 Este ligamento a circunstancias histó1icas concretas, tanto 
del pensamiento hispanoamericano, pero principalmente del europeo 
-al desmitificarlo---, es lo que más atrajo a Leopoldo Zea, Arturo
Roig, Arturo Ardao y otros.66 A este aparato conceptual, como
metarrelatos totalizantes, en los que la continuidad y la cercanía sujeto­
conciencia-circunstancia operan como legitimadores de una historia de
la filosofía que ignora las vetas que el friso posee, Castro Gómez le
opone la genealogía para revelar las rupturas y discontinuidades de la
historia, para lo cual se apoya en la teoría cultural de Ángel Ran1a.67 

Esquemáticamente, se sabe que la oposición entre ciudad letrada y
ciudad real constituye la base de la interpretación del crítico uruguayo.
Esta perspectiva pem1ite a Castro Gómez introducir su argumento de 
que las ideas no responden de manera transparente a un sujeto
cognoscente sino que son discursos, es decir, conglomerado de fuer­
zas sociales para las cuales la escritura constituye un medio y no un fin
"salvífica" de las circunstancias en las que las filosofías anteriores ha­
brían confiado. El poder de la letra se habría diluido en los pliegues
mismos de su incapacidad para sortear la distancia que la separa de la
realidad incandescente del continente latinoamericano. 68 Se debe estar
alerta sobre el peligro de atribuir solamente a un sujeto la conciencia de
apropiación de las ideas, sino que el baremo de la congruencia, de ser
ello factible, resulta de una evaluación más compleja y nunca definitiva.

Finalmente, el modernismo ha sido visto como un interregno entre 
el criollismo y el mw1donovismo; así lo hizo Cedomil Goic.69 De donde 
resulta que el sentido abierto de la estética modernista-tan acremen-

"Santiago Castro Gómez, "América Latina, más allá de la filosofia de la historia". 
□E: <http://www.ensayistas.org/critica/generales/castro4.htm>. Consultado en septiem­
bre del 2006. 

"/bid. 

"/bid. 
68 El proceso se puede seguir a través del texto de historia intelectual de Jean Franco, 

Decadencia y caida de la ciudad letrada: la literatura latinoamericana durante la guerra 

fria, Héctor Silva Miguez, trad., Barcelona, Debate, 2003. 
69 Cedomil Goic, "Generación de Daría: ensayo de comprensión del modernismo 

como una generación", Revista del Pacifico, año rv, núm. 4 ( 1967). 

La "realidad" como fundamento ) la eficacia de las 1dca� 85 

te criticada- constituyó un momento, sin embargo el imperativo de 
nombrar y representar la realidad americana se impuso. A tal punto 
que el resurg1011ento, hacia los años veinte del siglo pasado, del interés 
por el espac10,_ el hombr_e y la historia americana ponía a prueba la
tmpronta an1encantsta, circunstancia de la que sale indemne como lo 
testimonia sobre todo el auge de la novelística de la tierra. Vista así la 
crítica antimodernista estaba mejor "ubicada" que el cosmopolitis�o 
modernista en el momento en que se produjo. Ello, no obstante, no 
debe ocultamos que además estaba en juego la vigencia de una raíz 
románti_ca e incluso prerromántica en la crítica contraria a los postula­
dos estet1cos moderntstas, ya que la exaltación de lo "natural" y Jo 
"espontáneo" frente a lo "artificial" y "reflejo" procedían de fines del 
siglo xv111. Con todo, al tomarse la nacionalidad o el "patriocentrismo" 
-al decir de Haroldo de Campos-como el parámetro para la ave­
riguación de lo adecuado o no de una idea se producía el erróneo
planteo. La nacionalidad no constituye un predicado que garantice la
propiedad u originalidad, sino que resulta un dato aleatorio. Tiempos
después, los escritores del boom I iterario fueron más latinoamericanos
mientras menos pensaron en serlo. En suma, el aprisionamiento del
esquema dualista modelo-imitación que tantos desvelos ha traído a la
actividad intelectual latinoamericana se sortearía quizás procurando el 
encuentro entre la ciudad letrada y la ciudad real de Ángel Rama. La 
primera quiere ser fija e intemporal como los signos, mientras que
la segunda sólo "existe en la historia y acusa las transformaciones de la 
sociedad".'º

Habría, finalmente, por lo menos tres maneras de caracterizar la 
"eficacia" de las ideas en su adecuación con la realidad, a saber: las 
que estarían "fuera de lugar" (Schwarz), las que se ubicarían en un 
"entrelugar" (Silviano Santiago)" y las que nosotros llamaríamos 
"migrantes". Como se puede observar las dos primeras categorías evi­
dencian un fuerte vínculo con el "topos" y la tercera, que si bien descri­
be a las tres en general, puesto que toda idea migra (se desplaza, circu­
la) dependiendo del interés, la efectividad y los sujetos que la hagan 
propia, se sujeta menos aún al imperativo del espacio "real". Habría, 
por lo tanto, un "tercer lugar" virtual, si se quiere, que es el que confor­
man las redes o comunidades de intereses. ¿Qué aporta a estos pro-

m Ángel Rama. "La ciudad letrada", en Richard Morse, comp., Cultura urbana 
la1inoamericana. Buenos Aires. FLACSO, 1985, p. 27. 
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blemas la metodología de la red9 En principio un modo diferente de 
pensar el lugar y la dimensión pragmática de la idea, por el efecto 
amortiguador de los contextos que apareja. Ya sea porque supera los 
contextos o crea los propios. El antimodernismo tuvo un funciona­
miento en red, transatlántica para más datos, que vio cohesionada por 
la lengua. 
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